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e",t~e"iQ,1'f,() 

de .Guillermo Kaul 

Cuando la distancia marca un parén­
tesis de silencio entre nosotros y todo 
aquello que constitu!;J.. nuestro mundo es­
piritual, se agolpan en la mente los re­
cuerdos silenciosos como qu'O'riendo pero 
petuar una presencia o un ambiente muy 
amados, 

Las poesías que cOl1stituyeu el iibro 
.. Romancero entrerriano" reflc jan clara­
mente f'st,a afirmación, GuillenllO Kal:l, su 
autor, es un joven y distinguido ügres.a­
do de nuestra Facultad y actualmente pro­
fesol' en la UniveJ"Sidad de CUyo. 

Allá en la lej.ana Mendoza ante el es­
pectáculo imponente de las cumbres lleva­
das y en contacto COll Ull.'1 naturaleza tan 
distin.ta de la que vieron .sus ojos, hall 
nacido estos poemas que exhalan el perfu­
me agreste de la selva de Montiel y tie­
nen el colorido y la luminosidad de las 
tierras que besa el Par,aná. 

Son ellos miniaturas pictórieas en qlW 
a la belleza del paisaje descripto se une 
la diafanidad de un lenguaje sencillo.' 

Desfila por' sus páginas' l.a vegetaoión y 
·la fauna de esa ,región con caracteres pr"­
cisos .. Así, al hablar del ceibo eXpl'efa: 

Símbolo de la p,atria 
centinela de Entre RIos 
con su flor los canlenales 
se hicieron un gorro frigio. 

Pero no es sólo eso lo que nos acerca 
al libro de Kaul, es el sen tim iento de pa­
tria que palpita en sus palabras, y el amor 
a lo nuestro, a sus tr,a.dlclones y leyen.­
das. Como figura histórica. cen.t.ral se des­
taca la del Supremo Entrerria.no. 

Ramírez ... tajos y espuelas 
y el horizonte en dos partes ... 
cien leguas traen a la cincha 
y ArUgas contra la tarde. 

Su lectura deja una clar,a: visión de esa 
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región tlon0.0 la Historia y la leyenda se! 
aunan en delicado lazo e<;pirituaL 

Aurora i\. Velazco 

:\pareció 110 hace mucho, el libro de unl 
compafíero nuestro: Fern.ando de Elizalde. 

Nos <J.legró infoinito leer las t:logios,as cri· 
[icas qup de ~I han hecho e<;c:ritores con· 
sa.grados como EnriquE' Larreta y Gómez 
df" la Serna. 

Hoy una compañera es ia que pretende 
hacf'r, 110 una crítica df' e.,tfl. filigrana li­
t.era ria, sino un relato de In!> emociones 
que dp'~)Jierta su lectura. 

Se trata cle una prosa ;;u~erida por el 
dplicadisimo espíritu de un !l':leta román­
tico. 

Es un estilo sencillo, pulido, sincero. Su 
mismo autor nos dice: 

"Escribo eomo soy, digo lo que he ví­
vicio". 

"L,a emoción es mi mundo, la q'ue toca 
los seres, la illf'rccedora del nombre <le hu­
mana, no aqueJ]u retorcida, difIcil, desan· 
gmda, CJue sUI'e'p como chijetazo en un im­
previsto". 

Las diversaH com posiciones están reu· 
nidas en dos [.lar tes. En la primera "De 
la soled,ad·', EUzalde nos muestra esa épo­
ca de su existencia en que deambulaba ex­
traviado por 1ft vida en busca de un ',al­
go", dI' ese algo qUE\ luego hahría de cons­
tituír la; esencia de su ser. 

Vag,abundo, siente el dolor de la esteri­
lidad de su vivir. ­

"Angustia de ver que sólo he sido eu 
las palalJ1'9s y las palabras se las llevan los 
que pasan". 

"Ahogado al notar que el viento de 'ni, 
I,ahios va al vh~nto del espacio que concl11' 
ye en la nada.". 

"SOY un faro apagado, náufrago que se 
entrega al abrazo de las ondas", 
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Hay páginas que son disgregaciones fi­
losóficas; su hilo conductor es la. Soledad. 
Esa soledad que ha hecho de Elizald,! 10 
que es. a la que él ele\'a su "Letania". 

Describe con cencillez y maestrla los mo­
mentos de angust.iosa desesperación y aqné­
1I0s de ser¡ma tristeza que sentimos I;)s 
que hemos .andado largo trechos solos. 

'Su "Soledarl del inamado" revela. h 
unión de romántico y filósofo que hay -:11 
Elizalde. El percibe claramente que su in­
mensa soledad es por falta de un ailJlJr. 
Compren.de hasta qué punto el amor. un 
amor, es necesario para vivir integramen­
tP.. Cuando, por fin, encontró el objeto (J\l8 

habla de llena l' su existencia, desgrana 
su talento en palabras que traducen has­
t qué punto sabe apreciar ese divino don. 
por el cu,al Dios nos brinda la oportuni­
clr:d de m~jorarnos. 

Tiene Elizalde una percepción de amor 
verdaderamente extraordinaria, lo ha re­
cogido en su alma ultrasensiblp. y lo des­
menuza, lo analiza con inquietud filosófi­
r,a.; no pierde en esto nada el sentimiento. 
antes bien, nos toca más de cerca al tra­
v~s de esas palabras que más o men.os he­
mos sentido sin que nnestras palabra~ lo· 
;..\-raran traducir. 

En la composición "El euamor.ado" po­
lIe Elizalde, un jirón de su alma o mejor 
IIU jirón de 511 ingenio p3.satio al través de 

su alma: "Es la historia de siempre" nos 
<rice y lo es; pero es una historia relata­
da POI" él, no embellecid,a por palabras, ya 
de por sí es tan bella que no precisa ador­
nos, es una historia sentida, vivida y ex­
puesta por un esplritu exquisito, sep.siti· 
YO y sobre todo sincero. Con la misma emo­
eión como la sintió, sinceramente, nos la 
relata. 

Para cont,arnos su sentir en un d\..t d9 
lluvia (composición lII' - Parte II "Del 
amor") este joven y talentoso autor, rea­
liza algo así como la operación de dellen­
trañar de algo material lo más in,tlmo y 
puro de su ,amor. 

Es este un libro Indudablemente hondo, 
pero de una hondura que no nOS lleva a 
las tinieblas, es un libro hondo pero h8­
cia arriba, va hacia las regiones lumlno­
ras. 

A nosotras, las mujel'tb, nos deo':) Ml' 

;¡ (111 más caro este libro ¡;orque en él Eli· 
zalde, con esa comprensión. sensata de las 
casal> que lo caracteriza, sabe descubrir 
hasta qué punto una mujer, la mujer, lle· 
ga a completar al hombre y CUAndo est'l 
hombre es poeta, (como él el presentE: ca­
Ea) es el camino para que él descubra en 
:Jí mismo un mundo de escondIdas emocio· 
nes. 

Nail' Uuilla 

En el !WOXI11l0 número publ.ieareuros las alocuciones pro-, 
llllnciadns por el Rvdo. P. Pbro. Dr. Manuel Moledo JIn. P .•luan BelTo S. l. en nuestra rr Asamblea Trienal. 

"Conocimiento de Dios: IOh alegrla de las Alegrías. Señor! El es el que 
precede: el amor viene detms. el amor transformador. El que conoce en 
la verdad. ése ama en el fuego" (Beata A. de Foligno). 


